
La comarca de La Safor se muestra al
visitante a través de un atractivo territorio
dividido entre el paisaje de la costa y el
interior montañoso. Las altas sierras de
Mustalla, Safor, Agulles y Grossa forman
un cerco natural de rica vegetación,
mientras que el litoral acoge en su planicie
huertos, amplias y acogedoras playas. La
proximidad y las múltiples relaciones entre
sí de las poblaciones que integran la
comarca, hacen que La Safor se pueda
considerar como un conjunto urbano, como
una ciudad dispersa, rodeada de zonas
verdes, dedicadas en su mayoría al cultivo
de la naranja. Cumbres situadas a poca
distancia del mar y campos de naranjos
que se esconden entre las laderas de los
montes, constituyen algunos de los
elementos del paisaje de La Safor,
inagotable en cualquier época del
año.

En Gandia se puede degustar su famosísima fideuà,
preparada con fideos cocinados con caldo de cigalas,
gambas y rape, todo ello preparado en una paella. Es,
recomendable en el litoral de La Safor, degustar el
pescado y marisco fresco, las anguilas y la gamba amb
bleda en los pueblos de la marjal; o los embutidos,
arroces de todo tipo, los figatells y coques de dacsa
(tortas de maíz) en el interior. Así mismo, cabe destacar
la riqueza y gran variedad que la elaboración de dulces
presentes en toda la comarca, reminiscencia del cultivo
de la caña de azúcar, que fue muy importante en esta
zona.

Desde el Porrat de Sant Antoni hasta el Ball de la Bandera
en Beniarjó, en abril, pasando por las Fiestas en honor
a la Verge dels Desemparats (mayo) en Real de Gandia,
o en junio, les Fogueres de Sant Joan en toda la comarca,
La Safor celebra un sinfín de fiestas.
Los Porrats son romerías que tradicionalmente celebran
los habitantes de La Safor, para venerar algún santo y
que se convertían en fiestas comarcales con mercados
de frutos secos, juguetes, etc. Actualmente, se están
recuperando estas fiestas que cuentan con una oferta
lúdico cultural paralela muy interesante. Los porrats que
actualmente, se celebran son: en invierno, Sant Antoni
(enero) en Oliva y Benirredrà; en febrero, Sant Blai en
Potríes y Sant Macià en Ròtova. En verano, Sant Llorenç
y Crist de la Sang en Tavernes de la Valldigna, Santa
Anna en Simat de la Valldigna y Sants de la Pedra en
L’Alqueria de la Comtessa.

Destacan, igualmente, las Fiestas de Moros y Cristianos,
el tercer fin de semana de julio y las Fiestas Patronales
a la Mare de Déu del Rebollet (8 de septiembre) en Oliva
,y por supuesto, la Fira i Festes de Gandia en honor a
Sant Francesc de Borja, a finales de septiembre y
principios de octubre.
Gandia, Oliva, Tavernes de la Valldigna, L’Alqueria de
la Comtessa y Xeraco celebran las fallas en marzo . La
Semana Santa de Gandia, está declarada de Interés
Turístico.






